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Chilotear

Marcelo Somarriva

Se cumplen 200 años de la anexión del
archipiélago de Chiloé a la República
de Chile. Es una efeméride compleja

ya que no fue la independencia de Chiloé,
que entonces no integraba el Reino de Chi-
le porque tenía una relación directa con
Perú. Chile tampoco era entonces una re-
pública con un territorio consolidado co-
mo la conocemos hoy; de hecho, el país lle-
gaba apenas hasta Concepción. Pero el ar-
chipiélago de Chiloé tenía una posición
geopolítica estratégica desde la perspecti-
va de los imperios de entonces. Estaba a la
vuelta del estrecho de Magallanes y el Ca-
bo de Hornos y durante siglos fue visitado y
depredado con regularidad por piratas ho-
landeses e ingleses. La conexión directa
del archipiélago con Perú no supuso que
su situación fuese más privilegiada, sino
que, tal como puede leerse en las cartas en-
viadas por algunos de sus gobernadores
hacia España, siempre le faltó de todo y es-
tuvo muy expuesto. Hacia fines del siglo
XVIII se envió una expedición para verifi-
car si no había un establecimiento de in-
gleses radicado hacia el sur de la Isla Gran-

de y luego, durante la independencia, hu-
bo quienes, como Antonio José de Irisarri
a quien el gobierno de Bernardo O'Hig-
gins envió como diplomático a París y
Londres, propusieron ofrecer Chiloé a los
británicos a cambio del reconocimiento y
otras ventajas económicas.

Tal vez por haber oscilado entre el
centro y la periferia, es
que Chiloé siempre ha
mantenido una relativa
autonomía respecto del
resto del territorio. Al-
guien dijo alguna vez, y
me parece con toda ra-
zón, que este archipiéla-
go era uno de los pocos
lugares de Chile con una
verdadera identidad pro-
pia, con su cultura, tradi-
ciones, gastronomía, etc.

Todo esto ha resultado ser un atracti-
vo irresistible para los citadinos que cada
vez más llegan a estas islas a pasar el vera-
no o con ánimo de asentarse. El verbo
"chilotear" es un neologismo que puede
agrupar las distintas actitudes de estos
afuerinos. Trae además inserta una di-
mensión inmobiliaria muy importante: el
loteo o la ambición de la segunda vivienda
austral. Las actitudes del afuerino santia-

"Tal vez por haber
oscilado entre el
centro y la
periferia, es que
Chiloé siempre ha
mantenido una
relativa autonomía
respecto del resto
del territorio".

guino pueden ser innumerables, pero se
observan los extremos de los ademanes
del veterano que ataviado con una indu-
mentaria patagónica se ufana de conocer
cada secreto de estas islas y los del afueri-

no más reciente, a quien el otro mortifica
por todo lo que ignora. Los recién llega-
dos tienden a romantizar en exceso al ar-

chipiélago y sus habitantes.
Buscan magia por todos la-
dos y hasta se dan baños de
bosque. Entre medio de es-
tos excesos hay muchísimas
actitudes más razonables.
Sin ánimo prescriptivo
identifico algunas tenden-
cias que podrían explicar el
valor de chilotear. La dispo-
sición a veranear con lluvia
y mala conexión -lejos de
los políticos y la farándu-

la -. La posibilidad de que muchas de las
actividades del día giren alrededor de la
comida o a implementar una logística pa-
ra aprovechar la variedad de recursos co-
mestibles que ofrece este lugar. La alter-
nativa de unas vacaciones con un equipa-
je donde haya más libros que ropa y don-
de los hijos se entretengan lejos de uno
sin correr mayores peligros. Esto a mí me
parece suficiente.

Corrupción: estabilidad que inquieta
Bernardo Navarrete Yáñez
Consejero del Consejo
para la Transparencia

E1 Índice de Percepción de la Corrup-
ción (IPC) 2025 sitúa a Chile en 63
puntos, sin variación respecto del

año anterior, en el lugar 31 entre 182 paí-
ses. En apariencia, el dato transmite con-
tinuidad y control. Sin embargo, desde
una lectura más exigente, en las adminis-
traciones públicas este "cambio cero" ex-
presa algo más inquietante: un cero abso-
luto institucional, una forma de inmovili-
dad cargada de significado político.

El "cero absoluto" describe un estado

en el que no hay avance ni retroceso, pero
en el que la quietud se vuelve el mensaje.
En política, aparece cuando la acción pú-
blica se reduce a gestión y cumplimiento,
sin corregir incentivos ni abrir cambios.
En la corrupción la meseta normaliza
prácticas grises, lo que no mejora se acep-
ta. Dicho de otro modo: la neutralidad no
es ausencia de sentido; es una forma de
sentido que, al repetirse, vuelve "natural"
lo que debería ser discutible.

El puntaje estable sugiere que audito-

rías, compras públicas, declaraciones
de intereses y regulación del lobby no
están modificando de forma decisiva la
relación costo/beneficio de conductas
indebidas. Desde la acción colectiva, si
ciudadanía y funcionarios no perciben
mejoras, cae la expectativa compartida
de integridad y crecen los atajos infor-
males. Cuando la inte-
gridad queda confinada
a protocolos, la política
se achica; se administra
el riesgo, pero no se re-
ordenan las prioridades
ni se reconfiguran los in-
centivos.

El IPC no mide la co-
rrupción "real", sino las
percepciones de especialistas y actores
económicos. No reemplaza la evidencia
empírica, pero sí captura credibilidad
institucional: sin señales visibles de
avance, incluso reformas efectivas pue-
den no traducirse en confianza.

El problema, entonces, no es la au-
sencia de reglas, sino su operación frag-
mentada: Chile dispone de un entrama-
do institucional denso y, en varios pla-
nos, comparable a estándares europe-

"En la corrupción
la meseta
normaliza
prácticas grises, lo
que no mejora se
acepta".

os, pero funciona como piezas sueltas.
Cada organismo cumple su mandato
con baja interoperabilidad y escasa
coordinación, lo que diluye los impac-
tos y deja zonas ciegas. La clave es tra-
tar la integridad como infraestructura
central del Estado: conectar datos,
controles y responsabilidades entre

los sistemas ya existen-
tes para que operen co-
mo una red y no como
islas. Si el sistema se es-
tabiliza en "cero", la po-
lítica tiende a reaparecer
por estallidos -crisis,
escándalos, indigna-
ción- más que por re-
formas graduales.

En síntesis, unir a las instituciones
de integridad implica dotarlas de un
lenguaje común (datos), una agenda
común (riesgos) y un reloj común
(prioridades y tiempos). No es crear
otra agencia; es convertir la integridad
en infraestructura, de modo que cada
actor haga mejor lo suyo porque está
conectado con los demás. Esa es la pa-
lanca práctica para romper el cero ab-
soluto.

Gonzalo Cowley

Prohibido prohibir

Don Otto se las arregla con
alguna habitualidad para no
perder vigencia. Está claro, no

se trata del sofá. Es tapar el sol con

un dedo pretender eliminar de un
pincelazo los asuntos difíciles y com-

plejos que arrastra el desarrollo
tecnológico en su avance imparable.
La reciente tendencia legislativa,

ejemplificada por la prohibición de
acceso a redes sociales a menores
de 16 años en Australia y medidas
similares en España, parece avanzar

por un camino equivocado para abor-
dar los cambios estructurales de la
vida digital.

La evidencia que empieza a recoger-
se indica que es fundamental distin-

guir entre atender los efectos nocivos
del acceso a ciertas plataformas y
ejecutar una cancelación total de las
mismas. Esta última medida suele ser
el síntoma de una carencia de políti-

cas públicas profundas que gestionen
el fenómeno desde la raíz.
Desde la academia se ha señalado
que las prohibiciones radicales pue-
den generar un efecto de exclusión,
donde los menores pierden oportuni-
dades de alfabetización digital crítica,

esencial para su seguridad a largo

plazo; al mismo tiempo de propender
la generación de lo que se denomina
"efecto de la fruta prohibida", que

podría significar la vulneración de los

propios sistemas de redes sociales o
bien falsificar la edad para contar con
accesos.
El debate internacional sugiere que el

riesgo no reside exclusivamente en la

edad, sino en el diseño algorítmico
orientado a la retención. De hecho,

los efectos perjudiciales de la hiper-

conexión no afectan solamente a los
menores, sino a un conjunto de la
población que experimenta niveles
crecientes de ansiedad y polariza-

ción. Al centrar el foco únicamente en
la restricción etaria, se ignora la

responsabilidad de las corporaciones
en la arquitectura de sus aplicaciones
y la necesidad de una educación
mediática robusta para todas las
edades, incluido el rol de los padres y
el sistema educativo en ello.
El desafío no es el aislamiento de la
tecnología, sino la integración de
marcos éticos y humanistas en su
desarrollo para mitigar impactos
culturales y sociales. Atender la evi-

dencia requiere madurez regulatoria y
no soluciones reactivas. Prohibido

prohibir, bienvenido regular.
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